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El pasado 23 de octubre, el Príncipe de 
Asturias hacía entrega a Manolo, Al-

calde de Barrio de Villar de Vildas (Somiedo), 
de los atributos que distinguían a esta localidad  
como Pueblo Ejemplar de Asturias 2004. 

Supone esta distinción el reconocimiento a 
una apuesta decidi-
da del pueblo de So-
miedo y del Gobier-
no del Principado 
de Asturias, cuando 
allá por el año 1988 
aunaron cr i ter ios 
para la declaración 
del primer Parque 
Natural de Asturias 
en todo el territorio 
somedano.

Se  encont raba 
Somiedo en los años 
ochenta sumido en 
los últimos lugares 
del ranking de los 
municipios asturia-
nos en cuanto a ren-
ta se refiere. Hoy, la 
situación se invir-
tió y aparece en los 
puestos de privile-
gio en muchas de las variables que configuran 
ese dato estadístico. Algo ocurrió en los últi-
mos años para invertir la tendencia, y, ese algo, 
está relacionado con el esfuerzo de un pueblo, 
con el compromiso de sus vecinos, y por una 
apuesta fuerte, muchas veces incomprendida, 
por la conservación de su patrimonio, su na-
turaleza y su paisaje, sin olvidarse de aplicar 
criterios de sostenibilidad al desarrollo por el 
que apostaron.

Las palabras del Alcalde somedano, Be-
larmino Fernández, en el acto de entrega del 
galardón, cuando afirma que “ después de 16 
años de parque natural creo que se puede ha-
cer una evaluación muy positiva de esta expe-
riencia. Tanto la diversificación y desarrollo 
económico, como la adecuada ordenación del 
territorio, ha permitido reforzar la conserva-
ción de nuestros valores naturales, ejemplifi-
cada en nuestra especie más emblemática: el 
oso pardo” son una clara definición de lo que 
supuso el Parque para Somiedo. A través de la 
conservación, han conseguido una diversifica-
ción de la actividad  y un desarrollo que pocos 
podían augurar hace unos pocos años.

Somiedo se ha convertido hoy en un ejemplo 
de gestión dentro de los espacios protegidos en 
el Estado. Aquí se conjuga una adecuada políti-
ca de infraestructuras, de servicios públicos, de 
conservación de la naturaleza y de apoyo a las 
rentas agrarias. Esta fusión de políticas llevadas 

a cabo por las admi-
nistraciones impli-
cadas en la gestión 
del Parque han sido 
determinantes para 
la Declaración del 
Parque Natural de 
Somiedo como Re-
serva de la Biosfera 
en el año 2000.

S o m i e d o  e s t á 
hoy en el  mapa-
mundi de los espa-
cios protegidos por 
los atributos que 
atesora su territorio 
y las especies que 
en él habitan. Pero, 
de nada servirían 
éstos, si no hubiera 
un compromiso fir-
me de los vecinos y 
de los órganos que 

gestionan el Parque Natural. Este sencillo he-
cho de cuidar por lo propio como propio, es 
motivo más que suficiente para que se acer-
quen a Somiedo miles de personas todos los 
años. El Príncipe de Asturias así lo plasmaba 
en su intervención en el acto institucional de 
entrega del galardón “... la Asturias milenaria 
y acogedora, la del aire limpio y el silencio, 
de bosques centenarios, imponentes montañas 
y profundos valles, tiene hoy un reflejo aquí, 
en Villar de Vildas, un nombre que hace años 
evocaba la Asturias profunda y olvidada, sólo 
conocida por montañeros, cazadores y escasos 
naturalistas”

Hoy, la concesión de la distinción de Pueblo 
Ejemplar 2004 a Villar de Vildas (“Espejo que 
refleja perfectamente la realidad del Parque 
Natural” en palabras de su Alcalde) engrande-
ce a Somiedo y a los somedanos. Y avala las 
acciones que vecinos y administraciones vienen 
ejecutando en este privilegiado espacio. 
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